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Nuestro homenaje a don 
Enrique Molina 

TENEA debía este número especial en ho-
1nenaje a don Enrique Molina. Un impera­
tivo de justicia induce a la Universidad de 

Concepción a hacerlo, pues nació la revista bajo la vo­
luntad e inspiración de don Enrique. La prohijó él con 
cariño filial, la estin1uló con su ejemplo de escritor sa­
piente y fecundo y le imprimió su propio espíritu, aten­
ro a las inquietudes del pensa1niento contemporáneo, 
con esa liberalidad de quienes atalayan los horizontes 
infinitos de la cultura, por encima de las limitaciones 
de dog1nas o doctrinas categóricas. Por eso quiso don 
Enrique que ATENEA no sólo fuese órgano de la Uni­
versidad cuya Rectoría sirvió desde su fundación hasta 
el año tJltirno, sino de cuantos desearan expresar sus 
creaciones, sus estudios críticos o sus trabajos de investi­
gació11, literarios, filosóficos, científicos o artísticos. Han 
colaborado en ella escritores, sabios, poetas, catedráti­
cos, de tocias las jerarquías, sin más credenciales que el 
aporte de belleza y de verdad al medio social. Las figu-
~ras más representativas de nuestra intelectualidad han 
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escrito en sus páginas. Asimismo ATENEA lia dado opor­
tunidad a los jóvenes que se inician en las letras para 
publicar sus trabajos. 

En sus treinta y cuatro años de ininterrumpida exis­
tencia., la revista ha pernianecido fiel a su propósito ini­
cial, de potenciar los impulsos creadores., de exaltar los 
valores espirituales., de analizar con intención alentado­
ra., de robustecer los ideales de justicia y de libertad en 
que se asienta la civilización occidental, de señalar con 
una luz de optinzismo los destinos del país., de enaltecer 
a quienes se entregan a las faenas intelectuales, de afian­
zar el concepto de patria con miras a la unidad conti­
nental sobre la base de un auténtico americanis1no., pro­
yectado hacia una hu1nanidad sin fronteras para el que­
hacer de la inteligencia. Todo ello ha sido posible por­
que la llama que alumbró el nacimiento de ATENEA ha 
continuado encendida., identificada con el al1na 1nisn2a 
de don Enrique, cuyo espíritu en la paz de su retiro se 
reanima con el prodigio de su vitalidad. 

Por la variedad de trabajos literarios, artísticos y 
científicos publicad os., ATENEA registra la historia viva 
del proceso cultural chileno de los últimos treinta años., 
lo cual explica la favorable acogida que tiene en el ex­
tranjero, donde se la considera como de consulta inelu­
dible para los investigadores e intérpr~tes de nuestro 
desarrollo cultural., sobre todo en el aspecto literario. 
Sus páginas no sólo han estado abiertas a la produc­
ción de nuestros escritores y estudiosos. En ellas también 
se ha volcado la inquietud del mundo actual, ya sea me-
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diante colaboraciones de prestigiosas firmas extranjeras 
o de comentarios a obras publicadas en otros países. Na­
da la ha limitado siguiendo el lema de la Universidad 
de Concepción, de orientar su labor docente "por el 
desarrollo libre del espíritu", con el fin de que el hom­
bre se libere de ataduras en su anhelo de verdad y be­
lleza. 

Don Enrique ha sido el más constante colaborador 
de ATENEA, con esa actitud ejemplar de no darse reposo 
en su condición de maestro,y de escritor, braceando ade­
más en el torbellino de los afanes cotidianos e inmedia­
tos. En la revista adelantó sus libros más importantes y 
en ella se han publicado todos sus discursos dichos en 
las 1nás diversas ocasiones, asegurada la vigencia de ellos, 
no obstante su 1notivación circunstancial, por su valor 
intrínseco y claridad expresiva. 

Se ha querido en este número consagrado a don 
Enrique que aparezcan estudios de escritores y catedrá­
ticos de distintas generaciones, a fin de orquestar voces 
de todos los tonos en la sinfonía de profundo afecto y 
cariño con que se le despide de la Rectoría de la Univer­
sidad de Concepción. Al mismo tiempo se reproducen 
artículos y discursos en que de un modo u otro l"' perso­
na y obra de don Enrique se enfocan desde diferentes 
ángulos, con el objeto de precisar una cabal dimensión 
de su figura moral e intelectual. Se reproducen, además, 
fotografías de variadas épocas y circunstancias, testimo­
nio gráfico de su imagen captada a través de las alterna­
tivas del tiempo implacable. De esta manera, al aproxi-
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marnos a sucesit1as etapas de su existir, logramos la ilu­
sión de verlo siempre con esa dignidad, optimismo y 
actitud cordial que ha tenido con cuantos han estado 
cerca de él o reci.bido la influencia de su palabra o acción. 

La trayectoria de ATENEA se confunde con el espí­
ritu de don Enrique. Por e.;o este número está destina­
do a evocar los hechos de su existencia y a realzar su 
vocación dp maestro y de escritor, deseando que conti­
núe sosteniendo muy en alto la antorcha de la cultura 
y libertad para recibirla como fuerza orientadora en 
medio de la penumbra a que pretenden lleva1·nos quie­
nes desconocen ª el desarrollo libre del espíritu". Al ren­
dirle el homenaje de nuestra gratitud y admiración por 
su magisterio de tan amplias resonancias y por su inte­
ligencia y voluntad en la creación y desarrollo de la 
Unit1ersidad penquista, ATENEA reconoce en don Enri­
que Molina al padre que le dio cuerpo y al1na. 
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